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GENTE  DE  ALFORJA 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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GENTE  DE  ALFORJA 

ZARZUELA 

en  un  acto  y  cinco  cuadros 

ORIGINAL  DE 

RAPA  SAflJUñfl  y  JORGE  ROQÜÉS 

música  del  maestro 

COSME  BAUZÁ 


Estrenada  en  el  TEATRO  PRINCIPAL  de  Zaragoza,  la 
noche  del  23  de  Febrero  de  1906 
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MADRID 

R.  7BLA80O,  IMPRESOR,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11 
Teléfono  número  551 
1906 


A  TELÓN  CORRIDO 


óí azz/or  crea,  /j ero  /as  creaczozzes  /razzza/zcas  a  o 
/ezz/rzazz  zzz'/a  s/  Zbs  ar//s/as  a  o  zzz/ezyzre/arazz  í/ezz 
j/  fie/zzzezz/e  eí/zezzsazzzzezz/o  /e  ayz/e'í  /e  a/f/  eí <yzze 
a  oso /ros  cozzsz/erezzzos  a  /os  zzz/dz/f re/es  coa? o  e¿ 
cozzz/z/ezzzezz/o  c/e  /á  oíro,  ¿/  jzzs/o  es  /ecízrar/b,  ezz 
es /a  o  cas/ ó  a/  a'  eííos  /a as  <?¿ze  ai zzze'rz/o  /e  /a  zzz/s- 
zzza,  es  /eíz/o  eí  eíz/o  aíazzza/o  e/z  eí  //a  /eí es- 
/rezzo  z/  /z  o  cíes  yjos/erzores.  í?erzzzz7asezzos  /zor  /o 
/a/z/o  eí  íacer  /fzzííca  zzzazzz/bs/aczdzz  ae  z?ra7z/zz/ 
íac/a  /os  ezzz/zzezzYes  ar//s/as  <?t/e  Zo/zzaro/z  /zar/e  ezz 
szz  e/eczzczozz,  z/  ezz  /jar/zczz/ar  ai  ür.  ü/zzzozze/// 
<?zze,  /azz/o  /zrzzefas  /e  ¿zzz  cozzoc/zzz/ezz/o  esrac/o  /e 
íz  escezza,  //z/c?/d  acer/a/azzzezz/e  ízs  ezzsaz/os. 

ü/roazz  es/os  rezzjy/ozzes  cozzzo  ízzzzz/í/e  /zrzzefa  /e 
ajbc/o  z/  c/raZz/zz/  a  /os  //s/zzzyaz/os  ar/zsYas. 


■u/oím. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


PETRA . 

BLASA.... . 

COLASA  ..’ . 

MOZA  1.a . 

IDEM  2.a . 

TÍO  ANTONIO... 

JUAN . 

JORGE . 

AMARGURAS. . . . 
LUCAS  (sacristán) 

MIGUEL . 

UN  NIÑO . 

MOZO  i. o . 

IDEM  2.° . 


Seta.  Baillo. 

Sea.  Conteeeas. 
Seta.  Auñón. 

Heenández. 
Sea.  Rubio. 

Se.  Meana. 

Mendoza. 

Rodeigo. 

Baekenas 

López. 

BaE  BAGAN  (P.) 
Antín. 

Babbagán  (H.) 
Asensio. 


Mozas,  mozos ,  rondalla,  pareja  de  bailadores,  niños  y  coro  general 


Acción  en  un  pueblo  dal  Bajo  Aragón.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


® _ _ _ m 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  de  pueblo:  á  la  derecha,  posada  con  gran  puerta  practicable; 
á  la  izquierda,  casa  humilde  con  puerta  practicable.  Al  fondo, 
rompientes  de  calles.  En  la  puerta  de  la  posada,  una  mesa  y  ban¬ 
cos;  sobre  aquella  un  jarro  de  barro  y  vasos  para  el  vino. 


ESCENA  PRIMERA 

BLASA,  COLASA,  LUCAS,  MOZAS  1.a  y  2.a,  MOZOS  I.°  y  2.°  y  CORO 
GENERAL.  Las  dos  primeras  sentadas  en  la  puerta  de  la  casa  de  la 
izquierda,  haciendo  calceta  la  Blasa,  y  rebañando  ún  plato  de  mosti¬ 
llo  la  Colasa.  Ambas  sentadas  frente  al  público.  El  resto  de  los  Mo¬ 
zos  y  Mozas  distribuidos  por  la  escena.  Lucas  paseándose  de  uno  á 

otro  lado 


Música 

Coro  En  dias  alegres, 

no  hay  penas  ni  duelos; 
que  hoy  es  nochegüena 
y  hay  que  estar  contentos. 
La  misa  del  gallo, 
los  dos  oiremos 

yátalao  ¡  mañ!ca> 

J  i  manico; 

juntos  rezaremos. 


Mozos 

Moza' 

Mozos 

Col. 

Luc. 


Col 


Luc. 

Col. 

Blasa 

Col. 

m 

Blasa 

Col. 

Luc. 

Blasa 

Coro 


rMent.as  que  las  viejas 
i  ¡ó»li  murmurando, 
quieres,  podremos 
(irnos  un  abrazo.  (Abrazándolas.) 
¡Quita,  quita,  quita!  (Rechazándolos.) 
¡Quita,  estáte  quieto! 

¡Tonta,  tonta,  tonta! 
no  pecas  por  eso. 

Se  acabó  el  mostillo 

Pues  dele  usté  más.  (a  Blasa.) 

Saca  al  plato  brillo 
con  tanto  frotar. 

Yo  soy  laminera,  (a  Luras.) 

pero  tú  ya  sé 

que  chupas  las  velas. 

¡Jesús,  qué  mujer! 

Es  un  alparcero. 

Muy  bien  contestao. 

Es  un  majadero, 
siempre  está  á  mi  lao. 

¿Quieres  más  mostillo?  (a  colasa.) 
Ahura,  madre,  no. 

Dele  otro  platico.  (Con  burla.) 

¡Calla  mosigón!  (a  Lucas.) 

En  días  alegres,  etc.,  etc. 


(Terminado  el  covo  se  distribuirá  por  la  escena  en  gru- 
pos,  sentándose  algunos  en  la  puerta  de  la  posada.) 


Hablado 


Blasa  Y  ese  perdido  sin  venir,  (a  Colasa.)  Me  paice 
que  ya  es  hora  de  rematar  en  la  viña;  y  pa 
lo  que  hace... 

Col.  Se  habrá  entretenido'por  el  camino. 

Blasa  Eso  es,  ahura  lo  has  dicho;  pero  no  le  que¬ 
darán  más  ganas.  Verás  en  cuanto  me  lo 
ech£  á  la  cara. 

^ol.  Pero,  madre,  si  está  él  solo  con  dos  piones 

na  más  pa  estormar  viña  y  media. 

Blasa  ¡No  tiene  mala  viña!  (Enfadada  y  gritando.)  Y 
tú  no  saques  la  cara  por  él,  porque  te  espia- 
zo.  A  los  hombres  no  les  des  ramal,  porque 
se  toman  toda  la  cuerda;  y  á  poquico  que 


Luc. 

Blasa 

Luc. 


Blasa 

Luc 

Col. 

Luc. 

Blasa 

Luc. 

Blasa 


Luc. 

Blasa 

Luc 


Col 


Luc. 


Blasa 

Col 

Luc. 


luego  tires,  ya  sabes  como  contestan:  ¡á 
coces! 

¡Pobre  tio  Amarguras! 

¡Otro  que  tal! 

No  señora,  no  me  compare  vuestra  merced 
con  los  ligados  por  vínculo.  Soy  soltero, 
como  todos  saben,  aun  los  que  murmuran, 
y  tengo  bastante  con  tocar  á  misa,  asistir  al 
señor  cura  y  rezar  el  rosario  por  las  tardes. 
¡Valiente  rosario,  y  te  comes  la  metá  de  las 
avemarias! 

¡Falso  testimonio,  señora  Blasa! 

(con  intención.)  Es  que  corre  mucho. 

Tal  vez. 

Cuando  el  cura  dice  «bendita  tú  eres»  ya 
está  éste  «entre  todas  las  mujeres.». 
(Encolerizado.)  ¡Lenguas  viperinas! 

¿Qué  dice?  A  mí  no  me  hables  en  latines, 
porque  te  contestaré  en  castellano.  (Acción  de 

pegar.) 

¿Acaso  cree  usted  que  trata  con  el  marido 
de  su  hija,  que  á  todo  dice  amén? 

¿Qué  tienes  que  hablar  tú,  mosigón? 

Que  está  el  hombre  harto  y  consumido  por 
no  poder  aguantarlas,  ¡eso  es!  (Hablando  en  voz 
baja.) 

Espantao,  ¿qué  rezas  ahí?  No  estamos  pa 
mantener  viciosos  ni  holgazanes,  entiéndelo 
bien. 

¿Vicioso  un  hombre  que  trabaja  desde  que 
despunta  el  día?  ¿Vicioso  un  hombre  que 
entrega  su  jornal  sin  quedarse  dos  perras 
grandes  para  sus  vicios?  ¿Vicioso  el  pobre 
Amarguras  que  debiera  usar  vara  de  fresno 
dentro  de  casa? 

(Levantándose  con  ademán  colérico  y  tirando  al  suelo  la 
calceta  y  el  cestiiio.)  ¡Vaya,  esto  se  ha  rematao! 
Déjelo  usted,  madre,  no  se  sofoque.  (Levan¬ 
tándose  de  su  asiento.) 

Sí,  señora;  lo  dicho,  dicho  está;  si  le  pica, 
rásquese;  y  por  más  que  usted  se  me  suba 
al  púlpito,  el  sermón  lo  eché  yo.  ¡He  dicho! 

(Retirándose  y  dirigiéndose  al  grupo  de  Mozos  que  ha¬ 
brá  en  la  puerta  de  la  posada.) 
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Mozo  l.° 
Luc. 
Blasa 
MoZ  4  l.:i 

Lt'C. 

Mozo  1  “ 

Luc. 

JBlasa 

Col. 

Blasa 


(a  Lucas.)  ¿Ya  estamos  de  movimiento? 

Si  á  uno  le  pinchan... 

¡El  gomitacirios  ese! 

(a  Lucas.)  ¿No  ves  que  la  probe  Colasa  está 
mala? 

Sí,  sí;  mal  de  chandra.  (Risas  del  coro.) 

Y  le  da  un  patatús. 

De  rabia  cuando  no  tiene  todo  lo  que  pide. 
Ese,  como  tarde,  se  la  carga. 

Pero,  madre... 

(Gritando.)  Y  tú  también.  Güeno  está  el  hor¬ 
no  pa  bollos.  (Se  pone  de  espaldas  á  la  silla  reco¬ 
giendo  la  lator  que  tiró  antes.  Amarguras,  que  ha  sa¬ 
lido  un  momento  antes  por  la  segunda  caja  de  la  iz¬ 
quierda  cargado  eou  un  fajo  de  leña  y  un  saco,  lo  de¬ 
jará  caer  sobre  Blasa  sin  daise  de  ello  cuenta.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  AMARGURAS 


Amar 

Blasa 

Amar 

Blasa 

Amar 

Blasa 


Amar. 

Blasa 

Amar. 

Blasa 


Amar. 


¡No  puedo  más!  (Soltando  la  carga  como  se  indica 
anteriormente, ) 

(Asustada  al  sentir  el  peso.)  ¡JeSÚS,  María  y  José! 
¿Estaba  usté  ahí? 

Tú  habías  de  ser,  calzonazos.  ¿Dónde  tienes 

los  ojos? 

No  be  visto  esta  vez  por  detrás,  (carcajadas 

del  coro.) 

(Encolerizada )  Siquiá  te  revientes.  Entre  to¬ 
dos  me  vais  á  gol  ver  solimán.  ¿Kstas  son 
horas  de  venir?  ¿Habrás  estao  en  Güenos 
Aires? 

Pues,  ¿qué  hora  es? 

La  mesma  de  ayer  á  estas  horas.  ¡Dios  sabe 
dónde  te  habrás  metido! 

Con  agua  al  tobillo  v  luego  estormando. 
¡Mal  trebaja!  ¿Un  hombre  como  tú,  con  los 
años  que  llevas  junto  á  la  tierra,  deberías 
estar  así?  No  sé  como  no  se  te  cae  la  cara 
de  vergüenza. 

Como  no  quiera  usté  que  dé  fruto... 


Col. 

Amar. 

Blasa 

Amar. 

Blasa 


Amar. 

Blasa 

Mozo  l.o 
Luc. 


Amar. 

Blasa 


Ni  aun  pa  eso  vales.  ¿Pa  qué  tienes  esos 
cinco  dedos,  apatusco? 

Pa  soname.  (8e  retira,  murmurando,  un  poco.) 
¿Qué  murmuras?  ¡Deslenguan,  borracho! 
¿Yo? 

Y  sin  hacer  caso  de  tu  probe  mujer  y  es 
que  dices:  garra  aquí,  garra  allá,  pásate  día 
que  otro  vendrá. 

(ai  Coro.)  Amos,  ¿oyen  ustedes  esto? 
(Gritando.)  Sí,  que  lo  oigan,  pa  eso  grito,  pa 
que  lo  oigan, 

Vamos,  seña  Blasa... 

(a  Amarguras.)  ¿Pero  qué  haces  que  no  te  las 
comes? 

¿Pa  qué,  si  se  me  sentarían  en  el  estomágo? 

(A  Amarguras  en  tono  imperativo.)  Coge  eSO  (  Por 
el  saco  y  la  leña.)  y  éntralo  en  Casa.  (Amarguras 
lo  hace  como  le  indican.) 


Moza  2.ft 


Col. 
Moza  1.» 
Blasa 
Moza  2.il 
Luc. 

Col. 
Mozo  l.o 
Col. 

Moza  1.a- 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos  AMARGURAS 

*  / 

(a  Blasa,  con  intención.)  Si  en  vez  de  un  borre¬ 
go  le  hubiera  tocao  pa  yerno  un  zorro,  no 
gritaría  usted  tanto. 

(Dirigiéndose  ai  Coro.)  ¡Grita  porque  quiere,  pe- 
luchonas!  (El  Coro  poudrá  atención  en  la  reyerta.) 
¡Miá  la  lagarta!  (por  Colasa.)  Más  te  valía  hin¬ 
car  el  lomo  y  tener  menos  lengua. 

Déjalas.  (Dirigiéndose  á  las  Mozas  1.a  y  2.a)  ¡Si- 
quiá  sus  entren  las  viiuelas  negras! 

Y  á  ustedes,  mejor  color;  que  están  más 
amarillas  que  las  velas  de  entierro. 

(Poniéndose  en  medio  de  las  Mozas  1.a  y  2.a  y  saliendo 
en  seguida  rechazado  por  ellas.)  ¡No  profanar  el 
culto! 

¡Desarrapadas,  poca  lacha! 

¡Arrancaras  el  moño! 

¡Y  la  lengua!  ¡Toma!  (Dando  un  puñetazo  á  la 
Moza  1.a)  , 

(Agarrándose  á  Colasa.)  ¡Mala  mujer,  VRS  á  Salir 

con  cardenalesl 
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Todos 

Luc. 

Blasa 


Todos 

Blasa 


Amar. 

Blasa 

Amar 


Moza  1.a 
Amar. 
Moza  2.a 
Amar. 
Moza  1.a 
Amar. 


Amar. 

Coro 


(Separándolas.)  ¡ ¡Eh ! ! 

(Santiguándose  y  haciendo  mutis  por  la  derecha.) 

¡Cielo  divino,  qué  profanación! 

(a  Colasa.)  Ven  aquí.  (Reparando  que  se  desmaya 
en  sus  brazos.)  ¿Lo  veis?  ¡Malas  entrañas,  bru¬ 
jas!  ¡Hija  de  mi  corazón,  si  tenía  que  su¬ 
ceder! 

¡Que  le  da!  ¡Que  le  da! 

(Llamando.)  ¡Amarguras!  ¡Amarguras! 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  AMARGURAS 


(Apareciendo  en  la  puerta  de  su  casa  con  calma.) 

¿Qué  sucede? 

Que  tú  las  vas  á  pagar  por  todos.  (Entrando 
con  Colasa.) 

¡Dios  me  dé  pacencia! 


ESCENA  V 


DICHOS  minos  BLASA y  COLASA 

No  entres,  que  te  morderán,  (a  Amargaras.) 
Está  el  perro  atao.  (con  intención.) 

Que  te  llama  tu  suegra. 

Pues  que  espere  sentada. 

¡Pobre  Amarguras! 

¡No  lo  sabéis  bienl 

Música 

Estoy  apurau. 

Pues  no  te  entristezcas 
v  canta  el  ¡riaul  ¡riau! 


Hay  dos  cosas  que  no  encuentro, 
¡riau! 

por  más  que  me  giielvo  loco; 

¡cli,  clí! 


Amar. 


un  peral  que  dé  morcillas, 
¡riau! 

y  una  mujer  que  hable  poco. 


Las  penas  engordan, 
pero  no  dan  sebo 
á  los  estomágos, 
y  la  vida  es  corta 
y  hay  que  ahugar  las  penas 
á  fuerza  de  tragos. 

Coro  Las  penas  engordan,  etc  ,  etc. 

Amar.  Ojalá  me  entre  la  sarna 

si  otra  vez  güelvo  á  casarme, 
y  no  tenga  yo  más  manos 
que  las  mías  pa  rascarme.  (1) 

Las  penas  engordan,  etc. 

Coro  Las  penas  engordan,  etc.,  etc. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  MIGUEL 

Hablado 

MlG.  (  Desde  la  puerta  de  la  posada.)  ¡Aquí  está  el  ordi¬ 

nario! 

CORO  ¡Vamos,  vamos!  (Unos  entran  en  la  posada  y  otros 

yanse  por  diferentes  cajas.  Lucas  sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

AMARGURAS,  LUCAS  y  BLASA 

BlaSA  (saliendo  de  su  casa.)  ¿Pei’O  entras  Ó  UO?  (a  Amar¬ 
guras.) 

Amar.  Ya  voy,  ya  voy.  (Entra  en  su  casa.) 

Luc.  (a  Biasa.)  ¿Pasó  el  soponcio? 

(i)  Al  final  del  libro,  se  hallan  varias  coplas  por  si  el  número 
mereciera  los  honores  de  la  repetición. 
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Blasa 

Luc. 

Blasa 

Luc. 


Blasa 

Luc. 

Blasa 

Luc. 


Blasa 

Luc. 


Blasa 

Luc. 

Blasa 

Luc. 

Blasa 

Luc. 

Blasa 

Luc. 

Blasa 


Por  ahora  sí;  pero  esa  chica  me  da  mu  mala 
espina. 

Porque  ustedes  quieren. 

No  volvamos  á  las  andadas,  Lucas. 

Señora  Blasa,  todo  tiene  remedió  en  el 
mundo,  y  ya  nos  lo  dijo  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra  con  las  sapientísimas  frases  de...  «Cúrate 
y  te  curaré.»  ¿Habéis  apurado  los  recursos 
caseros?  Pues  intentar  los  de  más  arriba. 
(Con  entonación  cómica.)  ¡Subir,  subir  á  lo  alto 
y  pedir  el  remedio!  ¡Allí  está!  El  cLlo  es  el 
premio  de  los  bienaventurados  como  nos 
dijo...  San  Bartolomé. 

Pero,  ¿hay  que  subir  basta  el  cielo? 

No  tan  alto,  señora  Blasa;  es  suficiente  que 
lleguéis  basta  la  ermita. 

Y  dices  que... 

Allí,  sí  señora,  está  el  remedio.  Pruebas  bien 
j  palpables  tenéis  en  algunos  casos  ha  tiempo 
acaecidos  en  el  pueblo.  Perico  el  tejedor, 
recobró  el  dedo  que  lo  daba  por  perdido, 
después  que  llevó  uno  de  cera  al  Santo 
Cristo. 

Es  verdá,  le  creció  el  muñón. 

La  mujer  de  don  Dimas,  tuvo  sucesión  des¬ 
pués  de  veinte  años  de  matrimonio,  con 
sólo  ausentarse  de  su  casa;  v  sin  ir  más  le^’os, 
)a  chica  del  tío  Antonio,  Petriea... 

Sí,  que  se  escapó  del  lao  de  su  padre  hace 
nueve  años,  y  no  ha  güelto;  y  si  hay  que 
i  creer  á  malas  lenguas  ..  ha  perdido  tocio. 
Serán  designios  providenciales,  castigos  de 
Dios. 

(con  misterio.)  Si  supieras  lo  que  dicen... 
Menos  murmurar  y  más  penitencia.  Esta 
misma  tarde  deben  ustedes  subir  á  la  er¬ 
mita. 

¿Nosotras? 

Sí,  Colasa,  y  usted  con  dos  velas;  y,  si  pu¬ 
diera  ser,  su  marido. 

Ese  no  cree  en  nada;  es  infranqueable  con  su 
mujer. 

Pues  yo  haré  que  vaya  con  otra. 

¿Con  otra  mujer? 


•  "X 
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Luc.  (inmediatamente.)  Con  otra  vela.  Depositan  us¬ 

tedes  en  el  cepillo  una  limosna  que  no  baje 
de  dos  pesetas,  y  yo  les  garantizo  que  no 
perderán  el  viaje.  Hemos  hecho  tantas  cura¬ 
ciones... 

Blasa  Güeno,  Lucas,  subiremos  con  todo. 

LuC.  (Aparte  y  marchándose  por  la  derecha.)  Ya  decía 

yo  que  estas  dos  almas  serían  conmigo.  No 
hemos  perdido  el  día. 


ESCENA  VIII 


TÍO  ANTONIO,  JUAN  y  BLASA.  Salen  los  dos  primeros  por  la  iz¬ 
quierda  cuando  hace  el  aparte  Lucas.  Tío  Antonio  se  sentará  en  ün 
banco  junto  á  la  posada,  apoyando  su  cabeza  entre  las  manos.  Juan, 
de  pie,  lo  contemplará  con  tristeza.  Blasa,  haciendo  como  que  reco¬ 
ge  sus  labores,  se  quedará  para  curiosear 


Blasa 

Juan 

Ant. 

Juan 

Ant. 

Juan 

Ant. 


Blasa 

Ant. 

Blasa 

Juan 

Ant. 


(Aparte.)  Ya  están  aquí  esos  desgraciaos.  ¿Si 
sabrán  algo  de  Petrica? 

(Al  tío  Antonio,  y  después  de  una  pequeña  pausa.) 

Cuando  le  veo  en  esa  facha,  no  sé  lo  que 
me  da. 

¡Cómo  quieres  tú  que  esté!  . 

De  otro  modo,  que  dimpués  de  todo,  la  cosa 
no  tiene  apaño. 

Ya  lo  sé;  pero  tú  que  me  aconsejas,  eres  el 
primero  que  no  puedes  olvidar. 

Olvidar,  nunca;  pero  no  pongo  la  cara  que 
usté,  ni  me  paso  el  día  mirando  pa  el  suelo. 
Porque  de  tu  querer  al  mío  va  mucho;  tú 
la  querías  como  mozo  y  yo  como  padre:  pa 
tú,  era  un  querer  que  te  se  había  metido  en 
el  alma  por  los  ojos;  el  mío  nació  ya  en  el 
corazón. 

Tiene  más  razón  que  un  santo. 

(Dándose  cuenta  de  la  piesencia  de  Blasa.)  ¿Estás 
ahí,  Blasa? 

Aquí  estoy  recogiendo  todo  esto  que  mechan 
tirao  las  mozas. 

(Aparte.)  ¡Maldita  alparcera! 

¿Y  qué  tal,  cómo  está  Amarguras? 


n 


Blasa 

Juan 
Blas  a 

Ant. 

Blasa 

Juan 

Blasa 

Ant. 

Juan 

Blasa 

Juan 

Blasa 

Juan 

Blasa 

Juan 

Blasa 


Ant. 

Blasa 

Ant. 

Blasa 

Ant. 

Juan 

Blasa 

Juan 

Blasa 


Ant. 


Blasa 

Juan 
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(Aproximándose  al  tío  Antonio  y  á  Juan.)  Hacién¬ 
donoslas  pasar  á  nosotras. 

¡Pues  si  es  tan  güen  hombre! 

En  vesita,  que  lo  que  es  en  casa  no  hay 
quien  le  aguante. 

¿Tiene  mal  genio? 

Cá,  no  señor;  si  siempre  está  pensando  en 
las  abutardas.  ¡Mejor  mangarra! 

Entonces... 

Pero  es  un  holgazán  y  un  vicioso. 

¡Si  no  fuma! 

¡Ni  bebe! 

¿Que  no  fuma?  ¿Que  no  bebe? 

No  señora. 

Entonces,  ¿pa  qué  pide  tabaco  y  un  trago 
en  cuanto  ve  una  bota? 

Porque  vosotras  no  se  lo  dais. 

Pa  él  están  los  pocos  cuartos  que  gana. 
Vaya,  tía  Blasa,  que  no  sabemos  quién  será 
el  malo. 

El,  miá  tú  éste.  (Pausa  y  preguntando  al  tío  Anto- 
tonio  con  intención.)  ¿No  ha  güelto  usté  á  saber 
nada  de  la  chica? 

(incomodado.)  Ni  quiero. 

Amos,  que  si  se  la  pusieran  delante  de  los 
ojos... 

Ño  sé  lo  que  haría. 

Pues  abrazala. 

U  m atala. 

(a  Blasa.)  ¿Se  quiere  usté  callar? 

Ño  me  da  la  gana,  ¡puñales!  Creo  que  no 
hago  mal  á  naide. 

(indicando,  mímicamente,  al  tío  Antonio.)  Puede 

que  sí. 

(Sin  hacer  caso  de  Juan  y  poniendo  malicia  en  las 
frases  que  siguen.)  Perdona,  pero  yo  creí  que 
el  mentar  á  la  Petra  no  era  un  delito. 

No  lo  es;  sólo  que  los  que  estamos  heridos 
por  ella,  quisiéramos  mejor  arrancar,  si  pu¬ 
diera  ser,  hasta  la  memoria  de  habela  te¬ 
nido. 

Es  mu  natural,  y  como  éste  (por  Juan.)  la 
quería  una  miaja... 

Eso  no  es  cuenta  de  usté. 


Blasa 

Juan 

Blasa 


Ant. 

Blasa 


Ant. 

Juan 

Blasa 

Ant. 

Blasa 

Ant. 

Blasa 


Juan 


Ant. 

Juan 

Ant. 


Juan 

Ant. 

Juan 

Ant. 


Ya  lo  sé,  allá  tú. 

Eso  es. 

(Pausa  en  la  que  Blasa  expresará,  con  ademanes,  su 
deseo  de  molestar  á  Juan  y  tío  Antonio.)  ¿Sabe 
usté  quién  se  dice  que  se  casa? 

¿Quién? 

Jorge.  (El  tío  Antonio,  al  oir  este  nombre,  se  pon¬ 
drá  de  pie,  y  en  ademán  colérico,  se  dirigirá  á  la  tía 

Blasa.) 

¿Jorge?  ¿Que  él  se  casa? 

(Aparte.)  ¡Maldita  vieja! 

Sí,  y  con  una  de  Zaragoza  que,  según  dicen, 
tiene  perras. 

(Como  hablando  consigo  mismo.)  ¡No,  eSO  110  pué 
ser  y  no  será! 

Toma,  y  si  él  quiere,  ¿quién  se  lo  va  á  qui¬ 
tar  de  la  cabeza? 

Yo,  (Sacudiéndola  de  un  brazo.)  }T0,  ¿lo  entien¬ 
des? 

Güeno,  güeno,  no  se  suba  usté  á  la  parra; 
que  dimpués  de  todo,  á  mí  ni  me  va  ni  me 
viene.  (Aparte.)  Amonos,  que  esto  se  pone 
nublo.  (Alto.)  Conque,  diquiá  á  luego. 

Malos  demonios  te  lleven.  (Blasa  entra  en  su 
casa,  primera  izquierda.) 

ESCENA  IX 

JUAN  y  TÍO  ANTONIO 

¿Has  oído?  ¿Te  has  enterao? 

Güeno,  ¿y  qué? 

¿Cómo  qué?  ¿Acaso  no  es  ese  el  causante 
de  todos  mis  males?  ¿Acaso  no  es  él...?  !Dios 
mío,  Dios  mío,  si  me  da  vergüenza  recor- 
dalo. 

Pero,  ¿qué  pruebas  tiene  pa  pensar  así  de 
Jorge? 

¿No  recuerdas  que  ahura  pa  Reyes  va  á  ha¬ 
cer  nueve  años  que  Petra  me  abandonó? 

Sí. 

¿No  recuerdas  que  el  mesmo  día  que  ella 

2 


—  18  — 


Juan 

Ant. 

Juan 
Ant  . 
Juan 


Ant. 


Juan 

Ant. 


Juan 

Ant. 


#UAN 


Ant. 
J  UAN 
Ant. 
Juan 
Ant  . 


Juan 

Ant. 


Juan 

Ant. 


se  fué  salió  Jorge  pa  Barcelona,  pa  comen¬ 
zar  sus  estudios? 

Sí.  .  / 

¿Pues  quién  si  no  él  es  el  que  golvió  loca  á 
mi  Petrica  y  se  la  llevó  allá? 

¿Y  por  qué  ha  de  ser  él  y  no  otro? 

Porque  me  lo  dice  el  corazón. 

¿No  sabe  usté  que  cuando  pensó  que  Petra 
se  había  ido  con  él,  me  fui  yo  á  Barcelona 
y,  por  más  que  traté  de  averiguar  y  saber, 
,  no  pude  topar  con  ella? 

Pues  á  pesar  de  todo  eso,  yo  estoy  en  mis 
trece  y  cada  vez  que  me  echo  á  la  cara  á  ese 
mozo,  se  me  regüelven  las  tripas  y  me  dan 
unas  ganas  de  ahugalo... 

Hace  usté  mal. 

(Cambiando  de  entonación  y  suplicante  á  Juan.)  Oye, 

Juan;  yo  ya  estoy  mu  viejo  y  no  sé  si  gol- 
veré  á  ver  á  mi  hija  y,  por  si  no  la  güelvo  á 
ver,  quisiera  que  mejorases  una  cosa. 

Usté  dirá. 

Si  vive  y  güelve,  la  dices  que  he  muerto  per¬ 
donándola,  pero  con  la  condición  de  que  te 
ha  de  decir  quién  es  el  infame  que  la  deshon¬ 
ró;  y  si  te  lo  dice  ..  júrame  que  la  vengarás. 
Se  lo  juro  á  usté,  porque  ese  es  mi  deseo; 
matar  al  que  me  robó  mi  Petra,  haciéndo¬ 
me  pa  siempre  desgraciao. 

Eso,  si  muero;  porque  si  vivo... 

¿Qué  hará  usté? 

No  sé  si  la  mataré. 

¿No  la  ha  perdonao  ya? 

No,  eso  no;  la  perdonaré  en  la  hora  de  mi 
muerte,  porque  no  sé  lo  que  ha  sido  de  ella. 
Ahura,  has  el  favor  de  entrar  ahi  (En  la  po¬ 
sada.)  y  le  dices  á  Miguel  si  ha  tenido  carta 
de  allá. 

¿Aun  espera  usté? 

Siempre;  todos  los  días  vengo  aquí  por  si 
el  hijo  del  tío  Miguel  ha  podido  averiguar 
alguna  cosa. 

Entonces,  espere  usté. 

Esperaré.  ¡Tanto  he  esperao  ya!  (Juan  entra  en 
la  posada.) 
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ESCENA  X 

TÍO  ANTONIO,  JORGE  y  cuatro  MOZOS.  Saldrán,  por  la  izquierda, 
momentos  antes  de  terminar  la  escena  anterior.  Jorge,  al  ver  al  tío 
Antonio  y  después  de  las  frases  primeras,  quedará  á  la  izquierda  de 
ésté,  mientras  los  Mozos  se  sientan  alrededor  de  la  mesa  que  hay 
junto  á  la  posada  golpeando  en  el  tablero  y  saliendo  inmediatamen¬ 
te  un  Mozo  de  la  posada  que  les  servirá  un  puchero  de  vino  en  va¬ 
rios  vasos,  permaneciendo  los  Mozos  sin  enterarse  del  diálogo  hasta 

el  momento  que  se  indique 


Ant. 

Jorge 

Ant. 

Jorge 

Ant. 

Jorge 

Ant. 

Jorge 

Ant. 

Jorge 

Ant. 


Jorge 
Ant  . 


Jorge 

Ant. 

Jorge 

Ant. 


(viendo  á  Jorge  con  los  Mozos  á  su  salida.)  ¡El  aquí! 
(Reparando  en  el  tío  Antonio  y  quedándose  un  poco 
en  suspenso.)  ¡El  tío  Antonio! 

(Parando  con  un  ademán  á  Jorge  que  seguía  á  los 
Mozos.)  Me  alegro  vete. 

¿Que  quiere  usté? 

Que  me  digas  si  es  cierto  lo  que  me  han 
contao. 

¿Y  qué  es  lo  que  le  han  dicho  á  usté? 

Que  te  casas. 

Es  cierto,  me  caso. 

(Fuera  de  sí.)  ¿Qué  te  casas  tú?  No,  no  pue¬ 
de  ser  y  no  será. 

¿Y  por  qué,  tío  Antonio? 

(Acercándose  á  jorge.)  Porque  tienes  que  cum¬ 
plir  con  un  deber  mu  sagrao;  tienes  que  de 
cirme  primero  donde  está  mi  Petra  y,  dim- 
pués,  si  tú  la  has  deshonrao  has  de  cumplir 
con  ella  y  conmigo. 

(Despreciativamente.)  Está  Usted  loco. 

Loco,  loco  sí;  pero  loco  de  pena  y  de  coraje; 
de  pena,  por  no  saber  más  de  aquel  piazo 
de  mi  alma;  y  de  coraje,  por  no  poder  ahu- 
gar  al  ladrón  que  me  la  robó. 

Búsquelo  usted. 

¡Que  lo  busque!  Si  ya  lo  tengo  delante,  si 
eres  tú  ¡canalla! 

I  ¡Ea!  ¡Poco  á  poco!  Que  no  tengo  nada  que 
ver  con  usted  ni  con  su  hija. 

(Con  desesperación  y  casi  llorando.)  Entonces, 
quién  ¡quién  puede  ser! 


Jorge 

Ant. 


Jorge 


Ant. 


Jorge 


Ant. 


JORGÉ 

Ant. 

Jorge 


Ant. 


Jorge 

Ant. 

Jorge 


Cualquiera. 

¿Cualquiera?  No.  Tú  eres  el  único;  tú  que  te 
fuiste  cuando  ella;  tú  á  quien  he  visto  va¬ 
rias  veces  rondar  la  casa;  tú  á  quien  me  lo 
dice  el  corazón,  y  el  corazón  de  un  padre  no 
se  engaña  nunca. 

Vamos,  tío  Antonio;  todo  esto  no  son  más 
que  suposiciones  suyas.  Si  la  chica  se  hu¬ 
biese  marchado  conmigo,  como  usted  dice, 
ya  estaría  en  el  pueblo. 

¡Quién  sabe  si  dimpués  de  deshónrala,  la 
has  abandonao  y  ahura  llena  de  vergüenza 
y  de  hambre,  andará  por  esos  caminos  pi¬ 
diendo  limosna  pa  ella  y  pa...  no,  Dios  mío, 
no;  eso  no  puede  ser,  porque  si  fuese  como 
yo  pienso,  tú  serías  un  granuja  á  quien  ha¬ 
bría  que  matar  por  malo. 

(con  orgullo.)  Tío  Antonio,  basta  ya  de  insul¬ 
tos  y  si  hasta  ahora  se  los  he  aguantado,  ha 
sido  por  respeto  á  esas  canas'y  á  sus  desgra¬ 
cias. 

¿Y  tienes  aun  valor  pa  compadecer  mis  pe¬ 
nas  y  amarguras  siendo  tú  el  causante  de 
ellas? 

¿Por  qué  nc? 

Luego  has  sido  tú.  (Con  precipitación  y  amena¬ 
zando.  I.os  Mozos  fijan  su  atención  en  el  diálogo.) 

Ya  le  he  dicho  que  no,  pero  si  lo  fuera,  no 
hubiera  sido  mía  toda  la  culpa.  (Estas  frases 

muy  mareadas.) 

(Lanzándose  sobre  Jorge  como  queriendo  ahogarlo. 
Los  Mozos  se  interponen  sujetando  á  Jorge.  )  ¡Infa¬ 
me!  ¡Canalla!  ¡Perro! 

No  te  han  valer  los  años. 

Ni  á  tú  el  ser  quien  eres. 

¡Toma!  (Le  da  un  puñetazo  al  tío  Antonio  tirando  á 
éste  al  suelo  lleno  de  dolor  y  coraje.  En  este  momento 
salen  de  la  posada  Juan  y  varios  Mozos  que  ayudan 
á  levantar  al  tío  Antonio.) 


ESCENA  XI 


DICHOS,  JUAN  y  MOZOS 

Ant. 

No  te  contentas  con  haberme  insultan 
como  padre,  sino  que  tamién  me  has  ofen¬ 
dido  como  hombre. 

Juan 

(Estará  colocado  entre  el  tío  Antonio  y  Jorge.  A  éste.) 

Eso  lo  has  hecho  con  este  probe  viejo. 

Jorge 

Jjan 

Y  contigo  también  lo  haría. 

¿Conmigo?...  ¡Conmigo,  ya  lo  veremos!  (Juan 

se  abalanza  sobre  Jorge,  pero  lo  sujetan  á  tiempo  el 
tío  Antonio  y  los  Mozos  que  han  salido  con  aquél  de 

* 

la  posada.  Al  mismo  tiempo,  Jorge  es  sujetado  por  los 
suyos  reflejándose  en  su  cara  el  desprecio;  formando 
todos  uu  cuadro  plástico.— Telón  rápido  de  selva.) 

MUTACION 

cuadro  segundo 

• 

Paisaje  montañoso  y  nevado.  A  la  derecha  y  en  lo  alto  se  divisará  la 
iglesia  con  puerta  practicable.  Desde  el  centro  de  la  eócena  y  un 
poco  sesgada,  una  rampa  conducirá  á  lo  alto  del  monte,  siendo 
éste  todo  practicable  de  derecha  á  izquierda.  En  el  primer  tercio 
de  aquel  lado  izquierdo  se  desprenderá  un  salto  de  agua.  En  pri¬ 
mer  término  un  árbol  y  á  su  pie  unas  piedras.  Es  de  día. 

1  i  *  ¿ '  ’  »  *  .  •  . 

ESCENA  PRIMERA 

BLASA,  COLASA  y  AMARGURAS.  Salen  por  la  derecha  con  una 


vela  cada  uno,  en  el  mismo  orden  que  se  indica 

Blasa 

Como  esto  no  nos  dé  resultao,  no  güelvo  á 

Col. 

Amar. 

Blasa 

creer  más  á  ese  alparcero  de  Lucas. 

Ni  yo. 

Ni  yo. 

(a  Amarguras.)  Tú  te  cuidarás  mucho  de  lo 
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Amar. 

Blasa 

Amar. 

Col. 
Amar  . 


Blasa 


Amar  . 
Blasa 


Col. 


que  dices,  porque  no  tienes  vela  en  este  en¬ 
tierro. 

(Enseñándole  la  vela.)  Pues,  ¿por  qué  me  hace 
usté  subir  con  esto? 

No  tengo  ganas  de  hablar. 

Bien  poco  se  conoce,  porque  habla  usted  por 
los  codos. 

(a  Amarguras.)  ¡Qué  te  Calles! 

¡Si  harán  arriba  el  milagro!  (Aparte.)  ¿Por  qué 
no  se  les  caerá  de  cuajo  la  lengua  á  estas 
dos  mujeres? 

(a  Amarguras.)  Tú,  espérate  aquí  hasta  que 
venga  Lucas  y,  así  que  llegue,  le  dices  que 
estamos  en  la  ermita. 

Está  bien. 

(a  Colasa,  empujándola  y  subiendo  por  la  rampa  hacia 
la  ermita.)  Y  tú  arrea  pa  alante  que  paices  la 
campana  de  la  agonía. 

(incomodada.)  No  empente,  que  ya  voy.  (Entran 
en  la  ermita.) 


ESCENA  II 


Amar  . 


Luc. 

Amar. 

Luc. 

Amar. 


7?,  luego  LUCAS 


¡Y  o'*-  ^  que  no  cree  en  lo  alto,  tenga  que 

agí  ’  estas  cosas!...  Si  pa  mi  mal  no  hay 

ren.  .  Es  decir,  sí  lo  tiene:  matando  á 

esas  mujeres  que  son  mi  perdición,  ó  col¬ 
gándome  de  la  copa  de  un  pino.  ¡Pero  si 
con  este  carácter  no  se  va  á  ninguna  parte. 
(Saliendo  por  la  derecha.)  ¡Canastos  y  CÓDIO 
aprieta  el  frío! 

(Aparte.)  Aquí  está  éste,  (a  Lucas.)  Hola,  Lu¬ 
cas;  ya  están  esas  esperando  en  la  iglesia. 
Perfectamente,  (con  satisfacción.) 

Y  como  no  hagan  allí  (señalando  la  ermita.)  el 
milagro  que  dices,  que  lo  veo  mu  difícil, 
ya  te  puedes  encomendar  á  Dios  con  otra 
vela,  porque  ya  sabes  cómo  las  gasta  mi 
suegra.  7;  e  l  abí 


Luc. 

Amar. 

Luc. 

Amar. 

Luc. 

Amar. 

Luc. 

Amar. 

Luc. 


Amar. 

Luc. 


Amar. 


Luc. 

Amar  . 

Luc. 

Amar. 

Luc. 

Amar 


Eso  es  hecho,  (con  seguridad  en  lo  que  dice.) 

(con  picardía.)  Has  tenido  güeñas  noticias, 
¿eh? 

¡Incrédulo!  Tú  te  convencerás  si  por  un  mo¬ 
mento  tienes  fe. 

(socarronamente.)  ¿Y  el  geniecico  de  la  señá 
Blasa,  cambiará? 

Dentro  de  poco  será  para  tí  una  malva. 
Dios  te  oiga. 

Pero  tienes  que  someterte  á  una  prueba. 
¿Algíina  otra  vela? 

Nada  de  eso.  Se  trata  de  una  pequeña  ofren¬ 
da  por  medio  de  algo  que  puedas  prestar¬ 
me  por  un  momento. 

Si  vienes  por  dinero,  mal  estás,  porque  no 
tengo  un  rial. 

No  hace  falta  nada  en  metálico.  Hoy  mis¬ 
mo  me  entregas  tu  chaqueta,  pongo  por 
caso,  para  pasarla  yo  por  los  pies  del  Santo 
Cristo,  y  luego  tú,  sin  registrarla,  la  tienes 
que  colocar,  al  acostarte,  á  los  pies  de  la 
cama  de  tu  suegra.  El  caso  es  sencillísimo. 
(.Aparte  y  con  escama.)  ¿Qué  se  traerá  éste  con 
semejante  ofrenda?  (a  Lucas.)  Míá,  Lucas, 
yo  soy  mu  reacio  á  esas  cosas;  pero  como 
con  los  santos  no  se  pueden  gastar  chanzas, 
si  tú  crees  que  con  eso  basta  pa  que  muden 
de  genio  mi  mujer  y  la  señá  Blasa,  toma  mi 

Í  chaqueta  (Hace  ademán  de  quitársela,  pero  Lucas 
lo  detiene  con  la  mano.)  aunque  Coja  un  res- 
friao.  Dimpués  de  todo,  así  acabaré  antes. 
Si  me  muero,  que  me  enti erren  y  laus  dedo. 

»  Esta  tarde  me  la  entregarás  sin  decírselo  á 
nadie.  Sobre  todo,  á  esas  mujeres  no  le  digas 
una  palabra;  y  mañana  me  darás  las  gracias. 
(Subiendo  hacia  la  ermita.)  Hasta  que  lo  Vea  ilO 
lo  creo. 

Ya  te  convencerás.  (Siguiendo  á  Amarguras.) 
Pues  entonces,  vamos  á  la  ermita  y  cuenta 
conmigo  si  hace  falta  un  santo  más. 

Cree  y  espera,  confiando  siempre  en  lo  de 
arriba.  Incredulorum  conviccionem. 

¡Amén!  Et  cmn  spiritll  tuo.  (Entrando  en  la  er> 
mita.) 


ESCENA  III 


PETRA  y  un  NIÑO.  Queda  un  momento  sola  la  escena.  Preludia  la 


orquesta  la  romanza,  saliendo  entonces  Petra  con  el  Niño  de  la 


mano  por  el  practicable  del  monte,  lado  izquierdo,  cantando  en  su 


mitad  los  primeros  compases,  bajando  después  por  la  rampa  hasta 

el  árbol 


Música 


Mis  pasos  se  dirigen 
camino  de  mi  aldea. 

¡Dios  haga  que  las  gentes 
se  apiaden  de  los  dos! 

(Al  Niño,  con  gran  cariño.) 

No  temas,  amor  mío; 
por  tí,  tu  madre  vela; 
los  pájaros  sin  nido 
no  los  olvida  Dios. 


(Como  si  se  lo  digese  á  sí  misma.) 

Recuerdos  y  cariños 
que  en  mi  niñez  tenía, 
por  un  amor  infame 
sus  goces  olvidé; 
y  solitaria  y  triste 
al  despertar  un  día, 
con  lágrimas  de  sangre 
mi  culpa  expiaré. 

(Dirigiéndose  hacia  la  ermita  y  arrodillándose.) 

Virgen  de  mis  amores, 
no  rae  neguéis  el  cielo 
ya  que  á  tus  plantas  pude 
llegar  hoy  hasta  aquí. 

Ampara  á  este  inocente, 
mi  único  consuelo; 
su  dicha  es  mi  alegría, 
su  amor  es  para  tí. 

^Terminado  el  número  se  sentará  Petra  en  las  piedras 
que  habrá  debajo  del  árbol,  quedando  el  Niño  á  su 
izquierda  de  pie.) 
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Pet. 

Niño 

Pet 

Niño 

Pet. 


Niño 

Pet. 

Niño 


Pet. 

Niño 

Pet. 


Niño 

Pet. 

Niño 

Pet. 

Niño 

Pet. 

Niño 

Pet. 

Niño 

Pet. 

Niño 


Hablado 

¡No  puedo  más;  las  fuerzas  me  faltan!  (con 

desfallecimiento.) 

Madre,  tengo  hambre. 

¡Probe  hijo  mío,  tienes  hambre!  ¡Dios  mío, 
y  no  tener  pan  que  darle! 

Dame  pan. 

¡Pan,  pan!  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  encontrar¬ 
lo?  (ai  Niño.)  Ten  paciencia,  maño  mío,  es¬ 
pera,  descansemos  primero  un  rato  bajo  este 
árbol  y  dimpués  continuaremos  nuestro  ca¬ 
mino.  ¡Y  pensar  que  él,  su  padre,  tiene  de 
sobra  lo  que  á  este  hijo  le  falta!... 

¿Ande  vamos? 

¿Lo  sé  acaso?  Donde  Dios  quiera.  Donde  en- 
v  .cuentre  pan  pa  tú  y  trabajo  pa  mí. 

1  ^(señalando  hacia  el  lado  izquierdo  y  entre  cajas.) 

*¡ Madre,  qué  montón  de  manzanas  hay  en 
*ese  huerto! 

*No  son  nuestras.  ^ 

*¿Qué  importa,  si  tenemos  hambre? 

*No,  alma  mía,  no;  tú  y  yo,  no  podemos  to- 
*car  eso,  porque  cometeríamos  una  mala 
*acción,  y  un  niño  que  es  bueno  no  puede 
*coger  aquello  que  no  le  pertenece. 

*¿Y  el  ser  güeno,  es  el  tener  hambre? 

*Casi,  casi,  hijo  mío. 

^Entonces  todos  los  que  tienen  frutas  y  pan 
*no  son  güenos. 

*¡Tú  qué  sabes! 

*Sí,  pero  el  coger  manzanas  cuando  se  tiene 
*gana,  no  debe  ser  malo. 

*Lo  es,  porque  robarías,  y  el  robo  es  un  de¬ 
bito  por  el  que  podrían  llevarte  á  la  cárcel. 
*¿Luego  las  cárceles  son  pa  los  güenos? 

*Eres  muy  pequeño  pa  -comprender  estas 
*cosas. 

*Pero  tengo  hambre  y  tú  no  tienes  pan  pa 
*mí. 

*No. 

*Pues  vamos  á  coger  manzanas.  (Haciendo 
'^ademán  de  ir  á  cogerlas.) 


Pet. 


Niño 

Pet. 


Juan 


*{Dete»iéndoie.)  No,  no  puede  ser*  (1)  ¡Dios 
mío,  si  pasara  por  aquí  alguien  á  quien  pedir¬ 
le  un  pedazo  de  pan!  Apuya  tu  cabeza  sobre 

mí.  (Acercando  al  Niño  y  colocándolo  junto  á  ella  en 
forma  que  se  pueda  apoyar  el  Niño  como  se  indica, 
sin  que  sea  inconveniente  para  la  posición  que  debe 
adoptar  la  artista  cuando  simula  que  pierde  el  cono¬ 
cimiento  al  final  de  este  diálogo.)  Así...  duerme  Un 
poco  y  cuando  descanses-.y  recuperemos  las 
fuerzas,  caminaremos  de  nuevo. 
(Durmiéndose.)  ¡Tengo  sueño,  tengo  hambre! 
El  sueño  puede  venir,  pero  nada  más  que  el 
sueño.  ¡Dichosos  los  que  duermen  eterna¬ 
mente!  (Sintiéndose  enferma  y  expresando  en  su  ros¬ 
tro  la  angustia.)  ¡Qué  pesadez  siento!  Sin  duda 
es  el  cansancio,  la  fatiga,  el  hambre...  ¡Qué 
vértigo!...  ¡Mis  ojos  se  cierran!...  ¡Oh,  Dios 
mío,  Dios  mío,  no  desampares  á  esta  criatu¬ 
ra!  (Cae  desmayada  ocultando  la  cara.) 

(Entre  cajas,  canta  esta  jota.) 

En  el  mundo  no  hay  justicia; 
el  ladrón  está  en  la  cárcel, 
y  el  que  robó  mi  querer 
anda  suelto  por  la  calle. 

(Al  oir  la  voz  de  Juan,  el  Niño  se  despierta,  y  pone 
atención,  hasta  que  al  terminar  aquella,  ya  en  escena, 
y  ver  á  Juan,  se  levantará  y  aproximándose  á  él  le 
dice.) 


ESCENA  IV 

•  V.  -  .  .  I  '  Í  * 

DICHOS  y  JUAN.  Luego  JORGE  con  dos  Cazadores 

Niño  Tengo  hambre,  ¿me  das  pan? 

Juan  ¿Tienes  hambre?  (parándose  ante  el  Niño.) 

Niño  Mucha. 


(l)  En  el  diálogo  entre  Petra  y  el  Niño,  puede  suprimirse  todo 
lo  que  va  con  asteriscos,  en  el  caso  que  sea  difícil  encontrar  uno 
que  pueda  interpretar  fielmente  la  escena;  pero  rogamos  á  los  direc¬ 
tores  artísticos,  que  procuren  representarlo  en  su  totalidad,  para  lo 
que  puede  desempeñar  este  papel  una  niña  de  diez  años  vestida, 
como  es  natural,  de  niño. 
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Juan 

Niño 

Juan 

Niño 

Juan 


Niño 

Juan 

Niño 


Juan 


Niño 

Juan 

Pet. 

Niño 

Pet 

Juan 


Pet. 

Juan 

Pet. 

Juan 


¿No  tienes  padres? 

Si  adre. 

¿Y  dónde  está? 

(Señalando  á  su  madre.)  Ahí,  durmiendo. 

¡Probe  criatura!  Toma,  (saca  del  zurrón  que  lle¬ 
vará  un  pedazo  de  pan  que  no  sea  grande  y  se  lo  dará.) 

come. 

(Después  de  mirar  el  pan  que  le  ha  dado.)  ¿Y  para 

mi  madre? 

(Riéndose  de  la  salida  del  chico  y  dándole  otro  peda¬ 
zo  mayor.), Toma,  pa  tu  madre;  no  tengo  más. 
(Dirigiéndose  corriendo  y  alegre  a  su  madre.)  Ma¬ 
dre,  ya  tenemos  pan;  toma,  toma,  madre. 

(Queriéndole  dar  uno  de  los  pedazos;  mas  viendo  Juan 
que  Petra  no  da  señales  de  vida  se  acerca  á  ella.) 

¿Si  estará  privada?  (cogiéndola  por  los  brazos  tra¬ 
ta  de  incorporarla,  mas  al  quedar  aquella  con  la  cara 
descubierta,  la  reconoce  y,  dando  un  paso  atrás,  queda 
como  sorprendido.)  ¡Petra!...  ¡Ella!  (Transición  en 
el  actor.)  ¡Luego  éste  es  su  hijo...  sí,  su  hijo! 
¡infame!  ¿Cómo  güelves  así  al  pueblo  pa 
matar  con  tu  deshonra  mi  querer  y  el  de  un 
probe  viejo?  (como  si  quisiera  irse.) 

(insistiendo  con  alegría  y  comiendo  él  al  propio  tiem¬ 
po.)  Madre,  mira,  si  ya  tenemos  pan.  . 
(volviéndose  hacia  Petra.)  Sería  una  cobardía, 
una  infamia  dejala  de  este  modo  abando¬ 
nada.  (Petra  da  señales  de  volver  en  sí.)  Ya  güel- 
Ve.  (Se  colocará  detrás  de  Petra.) 

(Recobrando  la  razón.)  No  SÓ,  110  SÓ  lo  que  ha 

pasado  por  mí. 

(Dando  á  su  madre  el  pan.)  ¡Ya  tenemos  pan! 

(Con  alegría  y  abrazando  á  su  hijo.)  ¡Pan,  pan! 
¿Y  quién  te  lo  ha  dado? 

La  Providencia,  Petra,  (petra,  ai  oir  su  nombre, 
se  vuelve  viendo  á  Juan  que  de  pie  estará  detrás  de 
ella;  hará  un  esfuerzo  como  si  quisiera  y  no  pudiera 
levautarse,  quedando  por  último  en  la  misma  posición, 
pero  con  la  cabeza  baja  como  avergonzada.) 

¡Juan,  Juan,  perdón! 

¡Perdón!  ¿Por  qué  no  te  he  de  perdonar?. 
¡Gracias,  gracias! 

Mucho  mal  me  has  hecho,  pero  más  mal  te 
has  hecho  tú  mesma. 
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Pet 

Juan 

Pet. 

Juan 

Pet. 

Juan 

Pet. 

Juan 

Pet. 


Juan 


Pet. 

Juan 

Pet. 

Juan 

Pet. 

Juan 

Pet. 

Juan 

Pet. 

Juan 

Pet. 


Juan 

Pet. 

Juan 

Pet. 

Juan 

Pet. 


¿Y  mi  padre?  (con  temor  y  ansiedad.) 

Llorando  siempre. 

¡Probe  padre  mío! 

Levanta,  cógete  á  mí  y  vamos. 

¿Dónde  me  llevas? 

A  cualquiera  parte;  á  mi  casa. 

No,  no  puede  ser. 

Es  que  tu  padre  no  te  recibirá. 

(con  desfallecimiento.)  Tienes  razón,  he  sido 
una  mala  hija;  vamos.  (Poniéndose  de  pie  y  co¬ 
giendo  al  Niño  de  la  mano.) 

(Deteniéndola.)  Petra,  vas  á  entrar  en  mi  casa 
como  hermana,  tú  que  has  podio  ser  en  ella 
la  dueña;  pero  antes  necesito  saber  quién  es 
el  padre  de  ese  niño. 

(con  resolución.)  ¡Oh,  no  me  preguntes  eso,  no, 
jamás  lo  diré! 

Yo  te  he  perdonao  á  tú;  pero  no  perdonaré 
jamás  á  él. 

Pues  si  no  le  perdonas,  déjame,  déjame 
morir. 

¿Y  tu  hijo? 

Tienes  razón.  ¡Qué  culpa  tiene  él! 

Por  él  te  pido  que  me  digas  quién  ha  sido 
el  infame. 

¿Pa  qué  quieres  sábelo? 

Pa  matalo. 

¡No,  no! 

¡Luego  aún  le  quieres! 

No,  no  le  quiero,  le  odio;  pero  á  ese  hombre, 
naide  sino  yo  tiene  derecho  á  pedile  cuen¬ 
tas. 

¿Tú?  no;  yo,  yo  que  soy  el  más  ofendido; 
yo,  que  he  jurao  véngate. 

Ni  tú,  ni  naide;  ese  hombre  me  pertenece  á 
mí. 

Y  á  mí  que  soy  tu  venganza  y  la  del  tío 
Antonio. 

¡No,  no  y  no! 

Dime  quién  es. 

¡Nunca!  (En  este  momento  sale  Jorge  acompañado 
de  dos  cazadores,  por  el  lado  derecho  del  monte, 
dirigiéndose  hacia  la  otra  parte  sin  mirar  á  las  figuras 
de  abajo.) 


Juan  Mira  que  en  ello  va  tu  dicha  y  la  mía. 

Pet.  No  te  canses;  ¡nunca,  nunca  lo  sabrás!  (ai 

terminar  estas  frases,  se  vuelve  Petra  hacia  el  foro 
viendo  entonces  á  Jorge  y  haciendo  una  exclamación 
de  sorpresa  que  llamará  la  atención  de  Juan  sobre 
aquel,  é  inconscientemente  amartillará  la  escopeta 
echándosela  á  la  cara.) 

Juan  ¡Ah,  miserable!  ¿Es  él,  es  ese? 

Pet.  (sujetando  á  Juan.)  ¡No,  no,  perdónl 

JUAN  (Queriendo  deshacerse  de  Petra.)  No  hay  perdón 

pa  un  traidor. 

Pet.  (suplicante.)  ¡Mi  hijo,  mi  hijo! 

NlÑO  (interponiéndose  entre  Juan  y  Petra,  y  abrazando  á 

ésta.)  ¡Madre,  madre! 

JUAN  (Fijándose  en  el  Niño  y  separándose  un  poco  de  éste, 

le  dice:)  ¡Si  es  él,  á  tí  te  debe  la  vida!  (Telón 
rápido  de  boca.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


División  de  escena,  siendo  la  tercera  parte  de  la  izquierda  el  inte¬ 
rior  de  la  casa  del  tío  Antonio,  con  puerta  al  foro  y  á  la  izquier¬ 
da,  y  una  ventaua  á  la  derecha,  todo  practicable.  El  interior  es¬ 
tará  amueblado  con  pobre  aspecto;  varias  sillas  y  aperos  de  la¬ 
branza.  El  resto  de  la  escena  representará  una  calle  con  bastidores 
á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

A  la  derecha,  grupo  de  MOZOS  jugando  al  barrón;  MOZAS  sentadas 
en  el  suelo  jugando  á  los  naipes  sobre  una  manta,  cerca  de  la  casa 
del  TÍO  ANTONIO.  Este,  asomado  á  la  ventana.  CORO  GENERAL. 

Luego  rondalla 

Música 

MOZOS  (Jugando  al  barrón  y  lanzando  la  barra  hacia  la  pri¬ 
mera  caja  de  la  derecha.  La  barra  será  de  cartón  pin- 
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Mozo  l.° 
Mozos 


Coro 


Mozo  l.o 
Ant. 


tado  ó  tela  rellena,  para  evitar  el  ruido  al  caer  sobre 
las  tablas.) 

La  ultima  vez. 

Echarse  á  un  lao. 

(Separando  á  los  demás.) 

(Tirando  la  barra.) 

¡Una,  dos,  tres! 

¡Este  ha  ganao! 

(Suena  á  lo  lejos  la  rondalla  que  se  va  acercando 
hasta  entrar  en  escenacu  ando  la  partitura  lo  indique. 
Al  oir  la  rondalla,  dejan  todos  de  jugar  uniéndose  al 
Coro  y  dando  mucha  animación  á  la  escena  Delante 
de  la  rondalla  salen  varios  niños  corriendo,  los  que 
en  unión  de  aquélla  evolucionan,  saliendo  por  la  de¬ 
recha,  dando  la  vuelta  por  la  escena  y  colocándose 
delante  del  Coro  y  dando  espaldas  al  sitio  donde  sa¬ 
lieron.) 

¡Que  viva  la  rondalla 
que  alegra  mi  lugar! 

Viva  la  jota 
que  es  mi  canción, 
y  á  sus  sonidos 
vive  Aragón. 

Con  sus  vigüelas 
recordaré, 
gratos  cariños 
de  mi  niñez. 

Bandurrias  y  guitarras 
resuenen  con  más  fuerza, 
que  en  sus  entrañas  guardan 
el  himno  de  mi  tierra. 

Al  son  de  sus  canciones 
la  luz  primera  vi; 
oyéndote  cerquica 

quisiera  yo  morir. 

* 

Hablado  con  música 

¿No  se  alegra  usté,  tío  Antonio? 

Pa  mí  pasaron  }ra  las  alegrías. 


Música 


Jorge 


Juan 


Jorge 

Coro 


(Al  oir  la  copla  que  canta  Jorge  por  la  izquierda,  mi¬ 
rará  el  Coro  hacia  este  lado,  cesando  por  un  momento 
la  alegría.  La  canción  es  interrumpida  por  Juan,  que 
canta  en  el  lado  opuesto,  y  á  las  primeras  frases  el 
Coro  hará  un  movimiento  de  extrañeza  mirando  por  i  a 
derecha.  Al  terminar  la  copla,  la  pareja  de  bailadores 
avanza  al  centro  de  la  escena  y  baila  con  castañuelas, 
terminando  con  una  figura  en  la  que  queda  él  medio 
arrodillado  y  ella  con  el  pie  sobre  la  rodilla  del  baila¬ 
dor.  Este  número  ha  de  ser  muy  animado  y  durante  él 
se  escucharán  chicoleos  y  frases  hacia  los  bailado¬ 
res.  (l) 

(Entre  cajas.) 

Para  los  mozos,  mi  bolsa; 
para  agarrarme,  tu  talle. 

(ídem  en  el  lado  opuesto.) 

Y  el  ladrón  de  mi  querer 
anda  suelto  por  ia  calle. 

El  honor  es  oro  falso; 

¡el  dinero  es  lo  que  vale! 

Viva  la  jotica, 
la  canción  más  rica 
que  tiene  mi  tierra. 

Viva  la  jotica 

que,  aunque  pequeñica, 

sólo  amor  encierra. 

¡Viva  mi  tierral 
¡Viva  Aragón! 

¡Viva  la  jota, 
que  es  mi  canción! 


(l)  La  segunda  parte  de  la  copla  fué  admirablemente  cantada 
por  el  señor  Simonetti  el  día  del  estreno  y  en  sucesivas  representa¬ 
ciones. 

La  notable  pareja  de  bailadores  Felisa  Barta  y  Bautista  Larro- 
sa  (a)  ‘El  Royo»,  tomaron  parte  en  este  número  en  obsequio  á  los 
autores,  complaciéndose  éstos  en  hacerlo  así  constar  como  expresión 
de  su  gratitud. 
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Hablado 


Ant.  ¡Andad  con  Dios  y  dejadme  solo  con  mis 

penas!  (internándose  en  casa  por  la  izquierda.) 

Unos  ¡Vamos,  vamos! 

Otros  ¡Siga  la  ronda! 

Voces  ¡Arrear  pa  alante! 

(Suena  la  música  con  un  mutis  y  vanse  todos  siguien¬ 
do  á  la  rondalla) 

ESCENA  II 


LUCAS,  por  la  derecha,  llevando  en  la  mano  la  chaqueta  de  Amaigu* 
guras  y  los  objetos  que  luego  se  indican  en  el  diálogo 


Bien  dicen  que  soy  el  mismo  demonio,  (san- 
tiguándose.)  ¡Ay,  Dios  me  perdone!  Ya  lo  creo 
que  me  tendrá  que  perdonar  si  con  mis  ar¬ 
timañas  le  llevo  un  alma,  en  la  fe  apagada, 
y  tres  velas...  encendidas.  Amarguras,  me 
entregó  su  chaqueta  que  colocará  donde  yo 
le  dije,  y  cuando  su  mujer  y  la  Blasa  regis¬ 
tren  los  bolsillos,  y  vean  lo  que  aquí  meto, 
y  esta  carta,  (sacándola.)  se  mueren  de  miedo. 
(a  medida  que  dice  las  frases  siguientes,  va  sacando 
los  objetos  que  se  indican  y  los  coloca  en  la  chaqueta 
de  Amarguras.)  En  este  bolsillo,  la  pistola;  aquí 
el  frasco  del  veneno  con  un  puñal;  y  en  este 

otro  la  Carta.  (Viendo  salir  á  Amarguras  por  la  iz¬ 
quierda  envuelto  en  una  manta.  )  Aquí  viene.  Ocul¬ 
temos  todo  y  manos  á  la  obra. 


ESCENA  III 

LUCAS  y  AMARGURAS 

Amar.  Me  estas  haciendo  pasar  un  frío...  (saliendo 

por  la  izquierda.) 

LUC.  (Dándole  la  chaqueta.)  Toma  eso  COll  cuidado  y 

déjalo  así,  donde  lo  vean  esas. 

Amar.  ¿Está  bien  pasao  por  los  pies? 


Luc.  Y  por  todo  el  cuerpo. 

AmAP.  (Marchándose  por  la  derecha.)  Veremos  SÍ  da 
güen  resultao;  pero  me  paice  que  como  si 

no.  (Hace  mutis.) 

Luc  (Aparte.)  Yo  lo  sigo,  no  sea  que  por  el  camino 

meta  mano  y  entonces...  consumatum  es t;  no 
Cree  en  el  milagro,  (vase  por  donde  Amarguras  ) 

ESCENA  IV 


JUAN,  PETRA,  el  NIÑO  y  el  TÍO  ANTONIO.  El  tío  Antonio  sale 
por  la  puerta  de  la  izquierda  de  su  casa,  se  sienta  y  se  ocupa  en  arre¬ 
glar  los  aperos  de  labranza.  Los  otros  tres  salen  por  Ja  derecha  y  se 
dirigen  hacia  la  casa  del  tío  Antonio  parándose  frente  á  ella 


Juan  Ya  hemos  llegao. 

Pet.  ¡Dios  mío,  dadme  fuerzas! 

JUAN  (a  Petra  y  señalando  la  puerta  que  figura  da  á  otra 

calle.)  Tú  aguarda  aquí,  junto  á  la  puerta, 
hasta  que  yo  te  llame. 

Pet.  Esperaré. 

Juan  Este  chico  se  viene  conmigo.  Puede  que 

haga  él  más  que  todos  juntos. 

Pet.  Dios  Lo  quiera.  (Figuran  dar  la  vuelta  á  la  casa  del 

tío  Antonio.  Petra  desaparece  de  la  vista  del  público 
por  detrás  de  la  casa-  del  tío  Antonio  y  entra  por  la 
puerta  del  foro  cuando  se  indica.) 

JUAN  (Abriendo  y  entrando  con  el  Niño  en  la  casa  donde 

está  Antonio,  por  la  puerta  del  foro.)  Mu  güeñas, 
tío  Antonio. 

Ant.  Adelante,  Juan.  (Reparando  en  el  Niño  )  ¿Te  has 

metido  á  niñera? 

Juav  Casi  casi,  tío  Antonio. 

AnT.  (Acariciando  al  pequeño  )  Y  es  majo. 

Juan  ¡Ya  )o  creo  que  lo  es!  (con  pena.)  ¡Desgracia¬ 

da  creatura! 

Ant.  ¿Qué  le  pasa  pa  ser  desgracian,  tan  pequeñi- 
co  como  es? 

Juan  Pues  ahí  verá  usté:  este  pequeño  tiene  ya  su 
historia. 

Ant.  Temprano  empieza  á  teneia. 

Juan  Y  mu  triste. 

Ant.  ¿Historia  de  chico-?  ¡Bah!  alegre  como  los 
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mesmos  pajáros;  que  estos  crios  son  pajáros 
sin  pluma,  pero  con  mucho  pico. 

Pajáro  sin  nido  y  sin  pan. 

¿Es  que  no  tiene  padres? 

No:  me  lo  encontré  perdido  en  la  ladera  del 
monte,  hambriento,  lleno  de  pena  y  sueño; 
cogíle  en  mis  brazos  y  á  mi  casa  lo  llevo; 
pero  con  esta  vida  tan  perra  que  hago,  no  sé 
dónde  dejalo  pa  que  esté  más  seguro  mien¬ 
tras  recorro  el  monte. 

Y  pensaste  en  mí;  ¿no  es  así? 

Así  es. 

Pensaste  bien;  que  aun  cuando  tengo  el  pe¬ 
cho  de  piedra,  no  es  de  las  más  duras.  Sólo 
aquella... 

Olvide  usté  ya  aquello. 

¡Es  verdad,  olvidar,  siempre  lo  mesmol 
Este  pequeño... 

(Cogiendo  al  Niño  y  estrechándolo  en  sus  brazos  con 

cariño.)  Ocupará  el  sitio  de  la  otra;  será  mi 
hijo,  el  sostén  de  mi  vejez  y  mi  heredero 
dimpués.  Ven,  ven  aquí,  probe  zagal,  junto 
á  mí,  así;  (Apoyándolo  sobre  el  pecho.)  Sobre  mi 
pecho  dormí  muchas  veces  á  la  otra,  á  la 
que  me  abandonó  pa  siempre.  Así  te  dor¬ 
miré  yo  también;  al  fin  y  al  cabo,  un  tronco 
carcomido  no  sirve  ya  sino  pa  acobijar  á  los 
retoños. 

¿Es  decir,  que  puedo  dejalo  aquí? 

Sí;  déjalo,  déjalo;  ya  verás  qué  güenos  ami¬ 
gos  sernos,  y  como  voy  ya  bajando  pa  la 
tierra  como  las  ramas  de  los  arbóles  viejos, 
y  él  va  subiendo  pa  el  cielo  como  las  espi¬ 
gas,  ya  verás  cómo  se  encarama  por  las  ra¬ 
mas  que  son  mis  años,  pa  subirse  á  lo  alto 
de  mi  experiencia. 

¿Y  mi  madre?  (a  Juan.) 

Ya  vendrá  por  tú. 

Quiero  que  venga. 

(ai  Niño.)  ¿Pero  tú  tienes  madre? 

Sí. 

¿Y  está  mu  lejos  de  aquí?  (ai  Niño.) 

No. 

¿Y  cómo  se  llama? 
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Petra. 

(Al  oir  este  nombre  el  tío  Antonio  se  pondrá  de  pie 
mientras  el  Niño  se  coloca  á  la  izquierda  de  Juan.) 

¿Qué?  ¿Qué  has  dicho? 

La  verdad,  se  llama  así  y  está  aquí  cerca. 

(El  tío  Antonio,  comprendiendo  ó  adivinando  entonces 
la  verdad,  prorrumpe  en  sollozos  que  quiere  contener 
manteniendo  brevemente  la  situación  dramática.) 

¿Qué  es  lo  que  me  pasa?  ¿Qué  siento  aquí? 
(ei  corazón.)  ¿Por  qué  lloro,  Dios  mío? 
(Abriendo  la  puerta  del  foro  en  la  que  aparece  Petra.) 

Porque  se  ha  acabao  pa  usté  la  soledad  y 
los  recuerdos;  porque  Petra  está  aquí. 

(Echándose  en  los  brazos  de  su  padre  que  la  recibe  es¬ 
trechándola  fuertemente.)  ¡  Padre,  padre  mío! 
¡Hija,  hija  mía!  (ai  poco  rato  de  estar  abrazados, 
el  tío  Antonio  separará  á  Petra,  fijándose  alternativa¬ 
mente  en  esta  y  en  su  hijo  expresando  en  su  rostro  la 
pena  y  el  dolor.)  Luego  éste,  ¿es  tu  hijo? 

Sí,  su  hijo. 

(a  su  hija  cambiando  de  expresióu.)  ¿\  tú,  quién 
eres? 

Petra,  su  hija,  que  viene  arrepentida. 

¡Ah! 

A  pedirle  perdón. 

¡Arrepentida,  perdón!  (Rechazándola  con  el  ade¬ 
mán.)  No,  no;  tú  no  eres  quien  quieres  ser; 
tú  no  eres  mi  Petra,  tú  no  eres  mi  hija. 
¡Padre,  padre  mío!  (con  dolor.) 

¿Yo  tu  padre?  No  blasfemes,  no  insultes  la 
memoria  de  mi  hija,  no  manches  su  nombre 
que  es  el  mío.  Déjame,  vete,  olvida,  reza  y 
llora,  que  es  lo  que  les  queda  que  hacer  á 
las  mujeres  que  han  sido  malas  como  tú. 
Tío  Antonio  .. 

Que  salga  pa  no  gol  ver,  pa  que  mis  ojos  no 
la  vean,  pa  que  mis  manos  no  la  toquen  y 
mis  labios  no  la...  (Deteniéndose  como  arrepen¬ 
tido.) 

(Comprendiendo  lo  que  su  padre  iba  á  decir  y  como 
si  quisiera  evitar  la  maldición.)  ¡Padre,  padre 
mío! 

No,  no  temas,  porque  no  sé  maldecir  á  los 
hijos. 
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¡Gracias,  padre  mío,  gracias!  Al  menos,  ya 
que  he  perdido  todo  su  querer  por  culpa 
mía,  que  no  pese  sobre  mí  la  maldición  de 
aquel  á  quien  he  hecho  desgraciao. 

(Aproximándose  al  tío  Antonio  y  retirándose  al  foro 
Petra  con  el  Niño.)  Ea,  tío  Antonio,  sea  gene¬ 
roso  y  olvídelo  todo. 

¿Olvidas  tú? 

Sí,  todo. 

¿La  quieres  aún? 

(Titubeando.)  Sí. 

¿La  harías  tu  mujer? 

(Resueltamente.)  No,  eSO  no. 

Entonces  no  olvidas  como  no  puedo  olvidar 

yo- 

Sin  embargo,  yo  la  he  recogido,  la  tengo  en 
mi  casa  y  la  cuidaré  como  cosa  mía  si  usté 
no  la  quiere. 

Tenéis  el  corazón  como  troncos  de  leña  que 
arden  por  un  lao  y  lloran  por  otro. 

Soy  culpable;  castigúeme  usté,  pero  no  me 
desprecie. 

(a  Petra.)  Todo  lo  olvidaría  si  me  dices  quién 
es  él. 

(con  resolución.)  ¡No,  eso  no,  nunca! 

Dímelo  y  te  abro  mis  brazos. 

¿Y  pa  qué  quiere  sábelo? 

Pa  matalo,  pa  vengar  en  él  todo  el  mal  que 
me  habéis  hecho. 

¡No,  jamás;  es  el  padre  de  mi  hijo! 

Yo  también  soy  tu  padre  y  me  hiciste  des¬ 
graciao. 

(A  Petra  á  media  voz.)  LLabla,  dí. 

No,  no  puedo. 

Entonces,  vete.  No  me  obligues  á  que  pier¬ 
da  mi  pacencia  y  te  lo  saque  de  por  fuer?  a 
del  cuerpo. 

(a  Petra.)  VamOS,  ven  conmigo.  (Dirigiéndose 
hacia  la  puerta  del  foro.) 

(a  Juan)  Tú,  quédate,  tengo  que  habíate. 

(a  Petra  y  á  media  voz.)  Vé  á  mi  casa  y  espera 
allí. 

(a  Juan.)  ¿Y  mi  hijo? 

Déjalo,  ¡quién  sabe  si  ese  niño  será  la  gota 
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de  agua  que  traspase  la  piedra!  (Petra  sale 
llorando  por  la  puerta  del  foro.  Tío  Antonio,  vuelto 
de  espaldas  á  estos,  queda  sentado  llorando  también.) 
¿También  llora  usté?  (Reparando  en  el  tío  An¬ 
tonio.) 

ÁNT.  (Enjugándose  las  lágrimas.)  No...  SÍ  yo  no...  lloro. 

¡Recontra! 

Juan  Entonces,  ¿por  qué  tiene  los  ojos  llenos  de 
agua? 

Ant.  ¿Yo  qué  sé?  ¡Quizá  sea  el  rocío! 

Juan  No,  es  el  amor  de  padre. 

Ant.  O  el  espíritu  de  juez.  (Juan,  mímicamente,  hará 

comprender  al  público,  á  la  vez  que  indica  al  Niño  á 
que  se  quede,  que  hace  mutis  para  que  éste  influya 
con  su  presencia  en  el  ánimo  del  tio  Antonio.  Vase 
puerta  izquierda.) 

ESCENA  V 

TÍO  ANTONIO  y  NIÑO.  Al  poco  rato  de  haber  hecho  mutis  Juan, 
el  tío  Antonio  se  vuelve  y  al  encontrarse  solo  con  el  Niño  se  pondrá 
de  pie  y  después  de  una  pequeña  lucha  entre  sus  sentimientos  y  el 
deber,  se  dirigirá  hacia  el  Niño  tambaleando  y  cayendo  de  rodillas 
ante  él,  le  abrazará  y  besará  con  efusión  y  entre  sollozos  repetirá  las 
palabras  ¡Hijo,  hijo  mío!...  ¡Zagalico  de  mi  alma! ..  cogien¬ 
do  al  Niño  en  sus  brazos,  hará  mutis  con  él  por  la  puerta  izquierda. 

Esta  escena  queda  al  talento  del  actor  que  la  desempeñe  (1) 


ESCENA  VI 

JORGE  y  PETRA.  Luego  TÍO  ANTONIO  y  JUAN 

Música 

(Sale  Jorge  por  la  derecha,  al  mismo  tiempo  que  Pe* 
tra  por  la  izquierda,  encontrándose  en  la  calle  frente  á 
frente.) 

(i)  El  eminente  actor  y  primer  bajo,  señor  Meana,  interpretó 
magistralmente  esta  escena  alcanzando  en  el  mutis  una  ovación  y 
siendo  aclamado  por  el  público  en  la  noche  del  estreno  y  sucesivas 
representaciones. 
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Por  fin  ¡ingrato!  te  veo  aquí. 

¿Qué  quieres  tú  de  mí? 

Tu  falsedad  comprendo. 

(jorge,  hace  ademán  de  marcharse.) 

¿Y  por  qué  tú  te  vas? 

(Deteniéndose.)  ¿Qué  quieres?  Dí. 

Quiero  que  mi  deshonra 
laves,  por  compasión, 
y  al  hijo  de  mi  alma 
le  quieras  como  yo; 
y  las  promesas 
que  el  tiempo  no  borró, 
cumplas  al  hijo  mío. 

¡No  le  abandones,  no! 

Eso  que  dices 
no  lo  has  de  ver, 
porque  mi  esposa 
no  puedes  ser. 

Si  la  miseria 
queréis  salvar, 
aquí  está  el  dinero 
1  que  os  puedo  dar. 

Tú  quieres  con  oro 
mi  mancha  borrar; 
tú  quieres  con  ello 
mi  honra  comprar. 

Esas  infamias 
no  pueden  ser. 

¿A  ese  inocente 
quieres  vender? 

Sola  en  el  mundo, 
no  tengo  hogar. 

Yo  te  suplico; 
ten  compasión 
y  no  abandones 
¡por  caridad! 
á  ese  pedazo 
del  corazón. 

(En  este  momento  sale  el  tío  Antonio  por  la  puerta  de 
la  izquierda  dirigiéndose  á  la  ventana  por  la  que  ob¬ 
servará  la  escena  entre  su  hija  y  Jorge,  saliendo  in¬ 
mediatamente  por  la  puerta  del  foro  para  llegar  junto 
á  las  dos  figuras  a  la  terminación  del  número  de  mú¬ 
sica.— Como  recitado.) 


Jorge 

Pet. 


Ant. 


Pet. 

Jorge 

Ant. 

Jorge 

Ant. 

Jorge 

Ant. 


Jorge 

Ant. 

i 

Jorge 

Ant. 


ir 

Pet. 


¡Ten  de  mí  compasión! 
¡De  ese  hijo,  ten  piedad! 
¿Mío  ese  niño?  ¡No! 
¡Piedad,  por  Dios,  piedad! 

(Suplicante.) 


Hablado 

(interponiéndose  entre  su  hija  y  Jorge.)  No  1'UegUeS 
más,  desgraciada.  Aquí  no  hay  más  que  un 
acusador,  un  reo  y  un  juez. 

¡Perdón,  perdón! 

¡Buena  emboscada! 

Ahura  me  vas  á  escuchar  á  mí  que  soy  el 
único  juez  en  este  pleito. 

(Haciendo  ademán  de  marcharse.)  Ea,  déjeme  Usté 
de  monsergas. 

(con  energía.)  ¡Quieto!  No  hagas  que  te  pare  pa 
siempre. 

¿Que  quiere  usté? 

Figúrate  por  un  momento  que  esta  mujer  es 
mi  hija;  piensa  que  áella  has  faltao  quitán¬ 
dole  la  honra,  su  tranquilidad  y  su  alma  y 
con  ello  has  herido  al  mesmo  tiempo  á  un 
probe  anciano  que  solo  le  quedan  ya  las 
majencias  de  lo  que  lué  y  un  corazón  que 
tú  has  destrozao. 

(Despreciativo.)  ¿Y  qué  más? 

Figúrate  que  este  padre,  deseoso  de  vengar 
tal  ofensa,  empuña  el  cuchillo  y  te  hiere  en 
meta  del  corazón,  ¿qué  dirías  átodo  esto? 
¿Yo?...  Nada;  la  justicia  se  encargaría  de 
usté. 

(con  ironía.)  ¡Ya!  La  justicia  se  encargaría  de 
mí:  iría  á  presidio  ó  al  palo.  ¡Valiente  justi¬ 
cia  la  vuestra!  Está  bien;  yo,  al  palo;  tú,  á 
gozar  del  mundo;  á  deshonrar  mujeres;  ase¬ 
sinar  ancianos  ó  á  dejar  en  el  abandono  y 
en  la  miseria  á  los  hijos  de  tus  vicios.  He 
ahí  la  justicia  vuestra. 

¡Por  Dios,  padre!  (En  este  momento  sale  Juan  por 
la  puerta  izquierda  de  la  casa,  y  saliendo  por  la  del  foro, 
queda  parado  en  la  esquina  de  aquélla  hasta  el  mo¬ 
mento  que  se  indique.) 
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¡Padre!  Sí,  tu  padre  soy  ahura  que  couzoco  al 
miserable  que  te  ha  quitao  la  honra.  (Petra  se 
abraza  á  su  padre,  quedando  entre  éste  y  Jorge.) 

Vamos,  tío  Antón* o.  no  liega  usté  que  se  me 
acabe  la  paciencia. 

Eso  quiero  yo;  acabilda  de  una  vez  pa  pó¬ 
dete  matar  con  más  ia^n. 

(Dirigiéndose  hacia  la  derecha  y  en  tono  despreciati¬ 
vo.)  ¿Para  qué,  si  vuestra  conciencia  la  lle¬ 
váis  en  las  alforjas?  (vase  por  la  derecha.  Juan 
en  vista  de  que  el  tío  Antonio  poniendo  la  mano  eu  ia 
faja,  se  va  en  dirección  á  donde  se  marchó  Jorge,  con¬ 
tenido  por  Petra,  sale  y  se  dirige  hacia  ellos.) 

¡Espera,  aguarda,  canalla! 

¡Por  Dios  padre,  déjelo! 

(Colocándose  á  la  izquierda  del  tío  Antonio.)  Tenga 
calma,  que  á  ese ..  ¡yo  lo  cazaré!  (cuadro  plás¬ 
tico.  Telón  rápido  de  calle.) 

MUTACION 


CUADRO  CUARTO 

Calle  corta  en  segunda  caja 


ESCENA  PRIMERA 

BLASA.  Luego  COLASA 


(por  la  derecha.)  Va  ha  hecho  ese  otra  de  las 
suyas.  Toda  la  tarde  sin  paicer  por  casa. 
¿Dónde  se  habrá  metido? 

(Sale  por  la  derecha  muy  agitada  llevando  la  chaqueta 
de  Amarguras  con  los  objetos  que  metió  Lucas  ante¬ 
riormente.)  ¡Ay,  madre! 

¿Qué  te  pasa? 

Ven 20  muerta. 

Habla  de  una  vez. 

He  registrao,  como  todos  los  días,  la  chaque¬ 
ta  de  ese  y...  ¿qué  dirá  usté  que  había? 
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Qué  sé  yo;  dos  perras  gordas  cosidas  en  el 
forro. 

Sí,  perras,  sí.  Dé  usté  gracias  á  Dios  del  vi¬ 
cio  de  registrar,  que  si  no,  á  estas  fechas  nos 
tenemos  que  contar  entre  los  defuntos. 
¡Animás  del  Purgatorio! 

(Sacando  de  los  bosillos  de  la  chaqueta  el  cuchillo  ) 

Mire  usté  que  avispa. 

¿De  dónde  habrá  sacao  ese  instrumento? 
(sacando  la  pistola.)  Repare  usté  que  cacho* 
rrillo. 

¡Quita,  quita,  no  esté  cargao!  ¿Pa  qué  ira 
con  eso  si  no  son  aún  las  elecciones? 

Y  este  frasco  (sacándolo.)  que  dice:  «Veueno 
pa  matar.» 

¡San  Judas!  Pero  ese  hombre,  ¿se  ha  güelto 
loco? 

Y  lo  más  gordo  está  aquí,  en  esta  carta,  (sa¬ 
cando  la  carta.) 

¿Tendrá  apaño  ese  nariz  de  abugo? 

^Casi  llorando.)  Escuche,  escuche.  (Leyendo  la 
carta  con  torpeza.)  «No  se  culpe  á  naide  de  mi 
muerte.  Me  quito  la  vida  tranquilo,  porque 
han  dejado  de  existir,  bajo  mis  trabajado¬ 
ras  manos,  mi  mujer  y  mi  suegra.» 

¿Pero  es  verdá  eso,  moler? 

(Leyendo.)  «Mi  eterno  tormento,  durante  diez 
años  de  matrimonio  perpetuo...» 

¡Mochalesl 

(Leyendo.)  «Recuerdos  á  todos,  y  hasta  el  va¬ 
lle  de  Josafat  Amarguras.» 

¡Me  dejas  atontada! 

Bien  claro  se  ven  sus  intenciones.  Quería 
mátanos  y  luego  él  envenenase. 

O  bebese  la  untura  del  frasco  y  péganos  una 
descarga  á  quema  ropa. 

¡Fíate  de  las  moscas  muertas!  Y  es  que,  ma¬ 
dre,  sernos  malas  con  él,  porque  él,  la  ver¬ 
dá,  es  un  santo  varón. 

¡Santo  con  pistola! 

¿Qué  hacemos  con  esto?  ¿Damos  parte? 

¡A  ver  como  no  lo  das  todo!  M’ha  dejao  tu 
marido  con  un  palmo  de  narices.  La  ver¬ 
dá,  que  no  creía  que  tomase  semejante  ca¬ 
mino.  ¡Vaya  una  salida! 
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Yo  tengo  miedo,  no  nos  mate  á  traición. 

En  cuanto  lo  vea,  le  santiguo  en  los  morros 
(Acción  brusca  de  pegar.)  pa  que  se  vaya  al... 
valle  de...  Josafat,  como  dice. 

Lo  mejor 'es  pórtanos  con  él  mejor. 

No  está  mal  pensao.  Iremos  con  zalamerías 
á  ver  pa  donde  espunta,  y  como  se  deje  al¬ 
go  al  descubierto,  por  allí  lo  agarro  y  lo 
presento  al  juez  pa  que  lo  encierre  pa  siem¬ 
pre,  ¡mosigónl 

(Mirando  por  la  derecha.)  Allí  viene. 

Disimulemos.  Ven  aquí,  que  no  nos  vea. 

(Colocándose  en  el  fondo  izquierda,  un  poco  interna¬ 
das  en  la  caja.)  Va  mirando  al  suelo. 

Irá  buscando  el  veneno. 


ESCENA  II 

DICHAS  y  AMARGURAS 

(Por  la  derecha,  en  mangas  de  camisa  y  tapado  con 
una  manta.  Va  un  poco  ebrio.)  ¡Pa  groma  ya  bas¬ 
ta!  Gracias  á  la  manta  y  á  que  llevo  el  cuer¬ 
po  forrao  con  cuatro  chaparrazos  de  vino 
que  me  han  dao  los  que  son  más  afortunaos 
que  yo.  ¡Cualquiera  se  resiste  á  no  probar 
un  morapio  como  el  que  rezuma  en  mi  in¬ 
terior!  Entre  probatina  aquí  y  trago  allá,  he 
sacao  la  tripa  de  güen  año,  y  que  se  limpie 
mi  suegra. 

(Aparte.)  Limpióte  tú,  que  la  llevas  güeña. 

(l  a  acción  en  relación  al  hablado.)  Primero,  UI1 
pimientico  en  vinagre,  pa  hacer  boca,  y  las 
primeras  gotas;  luego,  dos  cucharadas  de 
requesón,  en  casa  del  señor  Ambrosio,  y... 
lluvia  dende  lo  alto  pa  beneficiar  la  agricul¬ 
tura,  que  se  quejaba  de  reseco  interior;  y  pa 
remate,  un  chaparrón  de  cinco  menutos  con 
el  morro  pa  afuera  y  las  garras  anchas,  pa 
matar  la  vinagreta  y  el  requesón...  Hasta  la 
hora  de  la  misa  del  gallo,  aun  pué  que  cai¬ 
gan  algunas  góticas  más;  todo  podía  suce¬ 
der  por  el  nublao. 
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Col. 


Amar. 

Blasa 

Col. 

Amar. 


Col. 

Amar. 


Blasa 

Col. 

Blasa 

Amar. 

Col. 

Amar. 

Col. 

Amar. 

Blasa 

Col. 

Amar. 

Blasa 

Amar. 

Blasa 


Col. 

Amar. 


Col. 

Amar. 

Col. 

Amar. 

Col. 


(Acercándose,  seguic^a  de  Blasa,  á  Amarguras  y  hablán¬ 
dole  melosamente.)  ¿Qué  haces  tan  solico?  ¿No 
vienes  pa  casa?  Te  estamos  esperando. 
(Aparte.)  Me  caí  por  torpe. 

Venimos  á  búscate  pa  hacer  colación. 

(con  mimo.)  ¿Qué  tienes? 

(Aparte  y  procurando  no  volver  la  cara  hacia  su  mujer 
para  que  no  noten  el  tufillo  del  vino.)  ¡Ya  me  lo 

han  conocido! 

(Abrazándole.)  ¿Quién  te  quiere,  di? 

(Como  si  contuviese  la  risa.)  ¡Puf!  Lo  que  hace  el 
vino.  ¿Pues  no  me  paice  verdá  todo  lo  que 
está  pasando? 

No  tengas  malos  pensamientos  de  nosotras. 
En  la  mesa,  siempre  que  quieras,  te  lleva¬ 
rás  el  mejor  bocao. 

(Marcando  la  frase.)  Yo  te  lo  daré,  descuida. 
Estas  han  adelantao,  también,  la  noche- 
güena.  ¡Ridiez  con  las  solenidades! 

Júrame  que  me  quieres  mucho. 

Lo  juro. 

Y  á  mi  madre. 

¡Mecachis,  que  trenzadera  habéis  pescao! 
(Aparte  á  su  hija.)  No  está  en  lo  que  dice. 

(Dicho  á  su  madre.)  ¿Si  habrá  tomao  el  veneno? 
(Aparte.)  ¡Si  habrá  obrao  el  milagro!  Cinco 
velas,  ¡cinco!  si  ha  hecho  efeuto  la  primera... 
(a  Amarguras.)  ¿Qué  ibas  á  hacer  sin  nosotras? 
Aburrime.  Sobre  todo  á  usté  (por  Blasa.) 
¡cómo  la  echaría  en  falta! 

¿Ves  qué  buen  humor  gasta?  (Abrazándole  y 
pasando  Colasa  al  otro  lado  dejándole  en  el  centro. ) 

¡Hala,  á  casa! 

Nos  van  á  tener  envidia  todos. 

(Metiéndose  la  mano  en  ia  faja  como  si  se  sintiese 
acometido  de  grandes  dolores  de  vientre.  Aparte.) 

¡Caracoles,  el  pimiento  y  el  requesón! 

(Con  terror  creyendo  que  va  á  sacar  una  navaja. ) 

¿Qué  vas  á  hacer? 

( Sin  dejar  de  moverse  mucho.)  ¡Una  barbaridad! 
¿Qué  te  pasa? 

No  lo  sé.  Me  siento  morir.  Me  paice  que  ha 
llegao  mi  última  hora. 

(Aparte.)  ¡El  veneno!  ¡Ya  lo  ha  tomao! 


—  44  — 


Amar. 


Blasa 

Amar. 

Blasa 

Amar. 

Col. 


Amar. 

Blasa 

Col. 

Blasa 

Col. 

Amar  . 


Col. 

Blasa 


(Tratando  de  desasirse  de  su  mujer  y  su  suegra  que  lo 
tienen  cogido,  cada  una,  por  un  brazo  siguiendo  to¬ 
dos  los  movimientos  que  él  hace,)  Dejadme,  que 
tengo  prisa. 

¡No,  por  Dios,  no  te  pierdas!  (sujetándolo ) 
¡Que  no  puedo  aguantar  más! 

Seremos  güeñas  pa  tú. 

(Forcejeando.)  ¡Soltarme! 

(Tirando  para  ella.)  Pues  no  irás  al  valle  de  Jo- 
safat. 

Güeno,  iré  á  otro  lao. 

¡No  nos  abandones! 

¡Compadécete  de  nosotras! 

No  lo  disimules;  lo  sabemos  todo. 

(con  decisión.)  ¡Estás  envenenao! 

(Sacudiéndose  de  las  dos  mujeres  y  expresando  en  el 
rostro  el  asombro.)  ¡Ridiez,  qué  noticia!  ¿Quién 
me  ha  envenenao? 

(Abrazándole.)  ¡Amarguras  de  mi  alma! 
Nosotras  te  salvaremos.  (Este  diálogo  muy  movi¬ 
do  y  con  gran  vis  cómica,  sin  llegar  á  lo  ridículo.) 


ESCENA  III 


Luc. 

Amar. 

Col. 

Blasa 

Luc. 


DICHOS  y  LUCAS.  Sale  por  la  derecha 

¡Obró  el  milagro!  Así  me  gusta,  (viéndolos 

abrazados. ) 

(a  Lucas,  mientras  se  va  por  la  derecha.)  ¡Ay  Lucas 
de  mi  alma!  ¡Avisa  al  cura,  que  estoy  enve¬ 
nenao! 

(Haciendo  lo  propio  que  Amarguras.)  Cuenta  Con 
cinco  velas  por  habernos  librao  de  una 
muerte  segura,  (vase.) 

(siguiendo  á  su  hija.)  Y  un  pesetón  pa  una 
misa^ 

(Volviéndose  hacia  ellos  después  que  ha  salido  Blasa 
de  la  escena.)  ¡Venga  cera!  Dios  os  lo  premie. 
Y  en  cuanto  á  usted...  (por  la  Blasa.)  Ya  os  lo 
dirán  de  misas,  (vase  por  la  izquierda  ) 


MUTACION 


CUADRO  QUINTO 


La  escena  como  en  el  segundo  cuadro.  Es  de  noche.  La  orquesta 
preludiará  un  número  descriptivo. 


Música 


CORO  (En  la  ermita  y  cuando  lo  marca  en  la  partitura.) 

Pastoras  y  pastores,, 
ya  llegó  la  Noche  Buena; 
hoy  ha  nacido  el  Rey  de  amores 
y  hay  que  su  gloria  ensalzar. 


ESCENA  UNICA 


Al  efectuarse  la  mutación,  el  TÍO  ANTONIO  sale  por  la  izquierda  y. 
cruzando  la  escena,  sube  por  la  rampa  al  monte  entrando  en  la  ermi¬ 
ta,  dentro  de  la  cual  se  cantarán  los  villancicos,  sonando  una  cam 
pana  cuando  lo  indique  la  partitura.  En  seguida  JUAN,  saliendo  por 
la  derecha,  observa,  como  si  esperase  á  alguien,  teniendo  la  escope¬ 
ta  preparada  como  para  hacer  uso  de  ella.  Momentos  antes  de  recor¬ 
dar  la  orquesta  el  motivo  de  jota,  JORGE  sale  por  el  practicable  del 
monte,  lado  izquierdo.  Entonces,  Juan,  haciéndose  visible  á  aquel, 

le  dice: 


Juan 


Jorge 


Pet. 

Juan 


i 

Vas  á  pagar  con  tu  vida  todo  el  mal  que 
has  hecho.  ¡Canalla!  (Jorge  hace  ademán  de  sacar 
una  pistola,  echándose  la  mano  al  cinto  por  debajo  de 
la  americana,  al  mismo  tiempo  que  dice:) 

Lo  Veremos.  (Juan,  sin  darle  tiempo  á  más,  hace 
fuego  sobre  él  caj’endo  muerto  Jorge.  Al  ruido  de  la 
detonación  salen  de  la  ermita  el  tio  Antonio  y  Coro, 
quedándose  contemplando  con  ñorror  el  cuadro.  Al 
mismo  tiempo,  Petra  sale  por  la  derecha  agitada.) 

¡He  llegao  tarde!  ¿Qué  has  hecho,  Juan? 
(Señalando  al  monte  )  ¡Mataio,  COmO  él  mató  tu 

felicida! 


(Desde  lo  alto  y  dirigiéndose  á  todos.)  ¡Esta,  esta 
es  la  justicia  de  la  gente  de  alforja!  (juan 
queda  abajo  mirando  á  Petra,  que  á  las  últimas  pala¬ 
bras  del  tío  Antonio  habrá  caído  de  rodillas,  mientras 
el  Coro  y  el  tío  Antonio  forman  un  grupo  en  lo  alto. 
Este  cuadro  debe  llevarse  todo  dentro  del  número 
musical.  Telón  lento.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


3  0112117465713 


